
La Juventud Torralbena.

das partes, dejando en montón sus
babucbas, y á los europeos ponen
velador y bancos.Ofrecen el té en va-:
sos pequeños que saborean los afi
cionados á su placer. En un espacio
cerrado se aientan los músicos, tipo
extraño de andaluz con turbante,
cl'Uzadas las piernas, sobre las que
apoyan sus rústicos instl'Umentos,
cantan desatoradamente al unísono
cánticos guerreros, á veces harmo
nioso, las mas destemplado, y de lo
cual no es fácil dar una idea. No pa
rece tienen otro guía silJO el oido, y
el mas inteligente ó de voz mas fuer
te arrastraba á los demás, que le si
guen como pueden, De vez pn c.uan
do el del rebab diri~ía con dl)mica
graved1d un grito fuerte ya á uno
ya á otro de sus compañeros, contes
tando éstos con bruscos movimientos
de la cabeza y cuerpo. Espectáculo
tan grotesco asombra al principio,
entretiene después y concluye por
aburrir. Aquel ruido estridente é
inarmónicQ con su fastidiosa monoto
nía molesta lo bastante para suspi
rar por el necesario descanso, En
cobrar nunca se muestra el mu
sulman corto ni perezoso, así es
que la soi1'ée corre á cargo del

europeo. Como teníamos nuestro alo
jamiento en la playa, fuera de mura
llas y las cinco puertas de la ciudad
se ciel'ran á las diez, hay que llamar
al moro guardian, el que medio dor
mido da vnelta á la llave y tiende la
mano para recibir el indispensable
peage.

INOCINTI HuvÁS.

(A. L E D 1 .6.)

He visto en tus balcones muchas macetas,
cuajadas de claveles y de violetas,
de tonos c,.si azulp.s, c:lsi morados,
semejantes á lirios muy delicados.
Tan deliciosas galas, tan lindas flores,
han nacido al influjo de tus favores,
y por eso han brotado frescas, lozanas,
dignas de los harenes de las tiultanas.
Lo mismo que e'as fiores bellas y puras,
que áUIl cuando el sol calienta son prema·

(turas,
lo mismo que esas flores, Ledia querida,
nacen las ilusiones en esta vida:
primero son semillas, luego embriones,
después tallos y ramas, hojas, botones .....
y rompiendo el capullo plácidas rosas,
rico albergue de silfos y mariposas,

JI

Es tu pensil colgado, Ledia hechicera,
el primero que anuncia la primavera;
esa estación florida, resplandeciente,
que e~cita las pasiones al sér viviente
y convierte los proldos y las llanuras
en tap.ices de fiare, y de verrluras.
¡Bien venida esa Diosa de rico manto:
que trae al mundo muerto vida y encanto,
pues su velo extendiendo con santas artes
brotan risas y aromas por ladas partes,
y ni hay alma que siga con su agonía
ni pájaro que ni.:gue su melodía.

III

Tus balcones, amados con la bellela
con que halaga tus gustos Naturaleza,
más que nada parecen, con tantas flores,
moradas de jilgueros y ruiseñores.
Aun cuando lO no puedo, Ledia, ofrecerle
sino versos humildes de infausta suerte,
-menos los de este dia, sin ser galanos,
que esperan la ventura de ir á tus manos,
pido á la primavera de mi embeleso
pose sobre tu frente su ardiente beso,
porque en tu pecho broten dichas como

(pletas
cual brotaron las fiares en tus macetas.

J. AGUILIllA.,..---- .

CRONIG~ BARCELONESA
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Sr. Dil'ector' llc LA. JUVUTUO TORRUBEÑA,

Muy señor mío: Desd~ mi pl'Ímel'a
carta me pl'upllse decil' á usteel algo del
movimiento :\gl'Íeola de esta I'egión y de
los lI'abajos que lu~ agl'icultol'es iiustl'a-

I Jos II.,vál':ln a .;aho en ella y pl'illciral
mente de lus que se desal','ollaran cn el
Instituto agl'Ícola dc San Isidro. Pero es
el caSo que a(l~llas no he solta.!o la plu·
ma, deslllJés de II~cil' á nuestrus lectlll'l~S

algo de asociación agrícola, cuando el
Instituto anuncia como motivo de sus
c'lnversal'Íones el mismo tema, y cumo
estamos en una épocii poco apropósito
para h2.blar de oll'as cosas y como esta
es hoy de actualidad, van á resultal' lu~

leclorlls ¡le estas crónicas condenall.)s á
ración semanal de asociación. Yo que
debía estal' anslVso d~ dar variedad á elf- \
tas cal'tas, e~toy pOI' el contrario muy
contento con SlI monotonía,

Atendkndu el Instituto á que los fines
de producil' mucho y bar'ato y lener'
mel'cado par'a los pr'oductus, conscgllÍl'
abonos y aperos baratos y ubtener' time
ru á baju interés son los que principal
mente l'e('lama n la asooiacióll en la Ag"¡'
cultura, el tellla de la convel'saciólI oIel
miércoles estaba dividi,la en estos tI'es
puntos. Se eligió ant~ tOllo puntu para
empezar y quedó decidido que fuel'a ob
jetu de aquella y P()st~l'iores conversa
ciones el 11I'ublema Ilcl c,·édito agrícola,
y que cU:HHlu en éste se hubier'a llegado
á conclusiolles delillitivas, sel'Ía ocasión
de ocupal'~e de los oll'os dos,

Dentl'u ya del tema,se empezó por ex
cluir y puede llecirse que fué lo único
que se hizo, Desde luege Je seral'ó de
las mir'a~ de los socios y de la con·
vel'sación lo que I:UnOC6mos en E:ipaña;
deslle el Banco hipotecario que no es
accesible más que á muy cnntados pro·
pielal'ios, hasta los pósitos, lila I admi·
nistrados pUl' I'cgla gene,'al, que ni tie
nen en sus al'cas un ochavo, ni en sus
panel'as un g/'ano de tl'Ígo que poder

, prest¡ar. TQ\lo flS o quedó á un Jado por
inútil y poco 11I'áctico.

Saliendo de E~paña en bus(~a dc co·
sas nuevas para la ag"¡cultur'a hay nece
sidad de ia' á AlemanÍ:l, que tiene mode
los y prácti~as dignas de imitar'se, mejor
quizá que ninguna otro Nación, pero
son los socios del Instituto muy mil'ados
del aspectll pl'áctico de las cosas y (le la
posibilhlad de ~stablecel'las en E~paña y
tampuco enconh'aron en Alemania cosa
de su gustu, que poder tr'ae", Verdad es
que allí la agricultura está más que f¡¡
vorccida mimada pOI' el Estado y por los
Establecimientos de Crédito, cosa que
aquí no ocurre, ni ocurrirá, ni quizás
nos tenga cuenta que ocurra por lo me·
nos en lo que concierne á la l'l'otección
oficial.

Existen allí dos el:lses de BanclJs
agrícolas tle puca extensión en sus ope
raciones, de poco c:.~ital y de adminis
tración sl~ncillísillla, pOI' lo cu:;1 les cua
dra mejol' el nombre de Cajas que el de
Bancos. Las dos tienen por base la so
IidariJal1 de los asociados, pero tendl'Ían
aquí el inconveniente de tenel' que (un
darse cornu las sociedades anónimas,
pUl' arciones, con personal numel'oso é
impuestos de consideración los de una
clase y pi,liendo dinel'o pl'el'tado de an
temano los de la otra, Nuestl'a legislación
no permite el establecimiento de las pri
ml'ras con proba bilidades de acierto
porque exigen mucho á las sociedades
anónimas y nuestro estado no permite
el de las segunelas, porque valiendo el
dinero un seis por ciento no puede apli
carse á la agricultUl'a que produce me
nos; y como rl~sde luego no podernos
contar con ciine/'o á más bajo interés ni
ni clln me/lirias legi!\lalivas que quitt'n
trabas, es necesariu renuncial' á la imi
tación de Alemania.

Puestos ya á construir ha sitlt> objeto
• de la' conversacion la posibilidad ó impo

sibilidad de v~ncer las resistencias que
pudieran oponer la i~norancia, la rutina
y la mala voluntad. La ignorancia y la
rutina de la clase media labradora, so·
bre todo, es un mal que hay que tener

llIuy en cuenta y un p~ligr'(l que se pl'e
senta con Ca('úct~I' de gl'a vellad.

Se citó á estc rt'opósitu el ejemplo Ile
Grañ~I'a, ru~blo di! ~sta región que tie
ne ciento cincuenta vl~cinos, pobres ~n

su mayul'Ía, y qu., yo quiel'o que conoz·
can mis lectol·es. En los ¡¡ño::l de iuva
sión filoxél'ica se distinguió aquel pue
blo pOI' el llled io con que veía el lila I y
por la a~atía de que hizo gala Iw'a po·
nerle I'elllediu. Ante las dilicultallcs qlle
s~ preselltaban para acluptal' un mediu
y cUfta.' el mal d~ raíz, dificullatles que
allí se cl'cían insureraules, se cunvino
tle Ulla Ulauera tácita y unánime en
cr~er que aquel mal no ~ra 1.1 filoxera y
en ~ncoj¿I'se de hombros, AI¡unos sin
embar'g\l, más iluslr'ados que IIIS delllás
y pOI' lu lantu medOS confi:¡llos tic su
opinión, que siempl'~ es la ignol'ancia
la que nos hace sel' tel'cos y pl'C::lUlltuO
lOS, hicieron examinal' las I'aices de lIU~

cepas y en vistd tle que aquello el a filo
xera de vel'Jad, compl'aron vides amel'i
canas cun las que I'epusierou las.afiluxe
radas; vides ,!ue creci~rou lozana ~n

nwdio de las atacadas que iban mu
l'Íendo,

Este sul/) hecho fué bastaute p:lr'a que
de una manera expontánca se uniera!l
todus y formaran una asociación geue
ral del rueblo pal'a tlldo~ los tines (I~ la
agl'icultura, Empezaron pOI' reponer con
vil1es am~ric .. nas; estas villes necesitan
abuno y COIIIO el del:; l"Uadm es insufi
ciente, la suciedad compl'a rl'imel'a~ ma·
tel'ias para abuuos minel'ales, qu~ veude
á los sucios á precius de coste, y como
la ignurancia, según ellos mismos mani
tiostan, rué la causa d~ su mal dl~ tr~s ó
cualru años reslll1ctu á la~ vi.les y de lo·
d.. la vida ,'espectu á lu demás, le han
declal'atlo la guerl'a y de lo~ fondos so
c!ales (dos I'cales rUI' s~l1lana, cada so
ClO) se comlll':! n libl'Os y puiótlicos (le
agl'icultura que se leen de noche en un

I local, mi':lntl'as el CUl'a, el métlico y al .
gún labl'ador i1ustl'auo ens~ñ¡ln á los
niños á leel' y escl'ibil' unas noches y
otras dan cunfel'encitos de agricultul'a.

H.. lJastadu en suma que los de al'l'iba
dienn ej~\np\o Y rretlic:H':,¡n .pal'a, que
lus de abajo di~I'an su b.'azo á tJrCI~r y
COmprtllH11eran su ignoranl}ia. Asi se ha
realizado el milagro de la regeneración
mOl'al, intelectual y material de GI'añe
I'a, pueblo de citmto cincu~nta vecinos,
de Cataluña, cuyo nOlllure es de actua
Iillad pOI' estarse ocupallilu de él LOdOi!
los pel'iódicos profesionales,

, Con este ejemplo se ha resue:to de
plano la cuestión: que los de aniba,
lus ilustl'aJos, los que tienen más que

1

perder en una crisis den ejemplo y los
centros cultos cumo el Inslituto de San
Isidro daráu :lpóstoles que vayan pOI' el
mundo á publicar la nueva el'a, que se
acerca con los pasos ágigantados de la

¡necesidad. Un poco de buella voluntad
por pal'le de loLlos y ya está el milagro
hecho.

Algo se habló ele f,mnas nuevas á úl
tllna hOl'a,

A juicio de los socios del Instituto, I'e
quieren I..s asodaciunes de crédito agrí
cola una condición precisa: la soliliari
dad entre los socios, ó por lo menos la
mutualidlld ó mancomunillad pl'orr;¡tea·
ble, de manera que el pago de capital e
intereses prestados esté siempre as~gu,

rado por los mismos socios; que cada
uno resp')I1da de lu que él deba á la
'Caja social y de lo que deban Jos de·
mas; que todos pues vengan á ser deu
dOl'es y acreedol·es mútuos, de fOl'ma
que si uno no paga, vengan los demás
pbligados á abonar su parte á fin de que
'os fondus so.üales n() sufr'an ese que
branto, Esta es la única garantía posi
ule en el crédito agrícola V la única prác·
kica, El labl'allOl: qlle necesita dinero no
/puetle pechar con lus P;¡stos de una hi·
\poteca y puelle no encontral' fia1lllr,
)U~s que lu sean sus consocios. Clarü
ue estu supone un conocimiento eXac

to de ca'la unu de los sul'Íos para poder
palcular la canlitl;l(1 máxima que se le
puelle prestal' ~in riesgo para sus coro
pañtlros y una interveneión constante

~ e tOllos en los negllcios ele la socie.lad,
or eso estas Cajas ti-e1161l una espel':¡ de

flcción muy.limitada; no salen en sus

operaciones dd pUllblo ó barl'io á que se
cuncl'elaü.

Tamhil:lI se indicó que pudieran tlar
,'esultallus in:llitueiones p:lrllci(las á lo!:\
montes-píos ti cajas Ita aholTos, que a.l·
mitiel'an imposiciones, pNducto de los
ah()rro~ (Ic los sU':ios, po,' los cllales 11a
jada la socieL!all UII módico interés algo
más elevadu, par'a compensal' con la di
fel'lmcia los g.tstos tle administración y
los impuestos y Ilegar:í crea.' un capi·
tal Ile rescrVa.

A estas instituciones se her'manan
bien tUllas las furmas de asocial'ión y so·
I)J'I~ todo la cflOpel'ativá y pudieran ile
gal' á sel' tstílllulo po lerosu tlcl ahol'l'U
entl'e la ul'aelOl'es.

Con e~to tCl'mino la- covel'sación para
continuar'la el miér'coles próximo y con
ello tlll'mino yo esta car'ta que es ya de
masiac111 lal'ga.

Da, ~lsteJ afectísimo S, S.
Q. B.S. M.

H. MIGUEL AUNAS,
Barcelona 18 de Mal'zu de 1898.

•
SEGUIDILLAS

Dedicadas á una Joven T01'ralbeña
1

El amor se compone
d~ espina y lior;

la espina da dolores,
la rosa olor,

¡Cuidado, hermosas,
no cojais sólo espinas

en vez de rosas!
11

Con ilusiones goza
toda la jente;

ilusiones forjadas
allá en su mente.
Yo tengo una,

que es adorarte mucho
más que á ninguna.

nI
El hombre solo goza

con la esperanza,
y luego'se entristece

si al fin la alcanza;
yen su memoria

solo queda el recuerdo
de aquella gloria.

IV
Como el amor, hermosa,

sale á los ojos,
no me digas que tienes

contra m! enojos;
pues que me ajoras

me declaran los tuyos
á todas horas,

JUA.I( JOIÉ Góuz SUCIDO.
•

Al UllO madruga, Dios lo ayuda
Er'a una telnplada y hennosa mañ Inl

de Pl'Ímavera,
Salí según mi cuotidiana costumbre, á

pasear un I'atito por el campo, á recrear
mis sentirlos en la contemplación de la
Na turaleza y á sustituir el aire viciado
que en el tl'ascul'au de la noche quedara
alojado en mis pulmones, con el hijiéni
ca y sal clable que, cargado de oxígeno
y de a, allí se dejaba respiral·.

Mi alma h'lsle y solital'ia necesitdba es
parcimiento y solaz, pero bien cumpli
dos los obtuvo viendo y oyenetl l como
los alegres y dichosos pajarillos, sallan
do de rama en rama y ocultándose con
las verdes y tiern'1s hojas de 101 árboles
ele los primeros rayos del sol, que ya en
Ol'iente asumaba, cantalYoln y piaban lla
mando á sus comllañel'os, que sulícitos
y amorosos, á su llamamiento acuelían.

Viendo, como de los pétalos ele las fIo·
I'es y ¡le las hojas de las plantas, pffidían
con titileo incesllnte pequeñas gotas ,le
rocio, que al qut\brar la luz Jel sol en
sus tersilS y curbas surerficies, Mmejá-'
banse á incontables iniriallas de brillan
tes allí colocados p'.r IQvisibJe mano, pa
ra nuestro mayor embeleso.

Viendo á lus campesinos salir en cua
drillas con dirección al sitio donde·teníaq
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